AÑO A
DOMINGO 24 ORDINARIO
02,5
A veces se oye decir: "Yo perdono, pero no olvido". U otras frases peores: "Ni perdón, ni olvido"; "Con la sangre no se transa". Así se produce una cadena de violencia. Violencia produce violencia.

En otro ámbito, hay veces en que existen cristianos que no se hablan; no se saludan; se ignoran, como si no existiesen.

Las lecturas bíblicas de hoy no muestran que estas actitudes son totalmente contrarias a las enseñanzas de Dios. Jesucristo nos invita a ser como Dios, Padre misericordioso que perdona y olvida. Veamos:

En la primera lectura del libro Eclesiástico hemos escuchado: "Perdona el agravio a tu prójimo y entonces, cuando ores, serán absueltos tus pecados. Si un hombre mantiene su enojo contra otro, ¿cómo pretende que el Señor lo sane? No tiene piedad de un hombre semejante a él ¡y se atreve implorar por sus pecados!"

Ya san Pedro pregunta: "¿Cuántas veces tendré que perdonar a mi hermano las ofensas que me haga? ¿Hasta siente veces?" Jesús le contesta "No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete", Es decir: ¡siempre! Y a continuación el Señor nos cuenta la impresionante parábola del Rey, que sabe perdonar una deuda inmensa, y el servidor que no sabe perdonar unos pocos dineros. Así es al Padre Dios,  inmensamente misericordioso con nosotros; y nosotros, sus servidores, somos mezquinos, rencorosos y vengativos con nuestros hermanos.

Siempre me ha impactado la conclusión que Jesús saca de la parábola. Después que el rey indignado entregó a los verdugos al servidor rencoroso, Jesús concluye con estas terribles palabras: "Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no perdonan de corazón a sus hermanos".
Cuando el Señor nos enseña la oración del Padre Nuestro, nos hace decir: "Perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos ofenden". Es la oración que rezamos todos los días y los domingos cantamos solemnemente. Con ello señalamos nuestro compromiso cristiano: en lo personal, con las personas con quienes nos relacionamos; y en lo social, en nuestro país, seremos los cristianos que trabajan por la reconciliación. Ciertamente no podemos hacer que se eviten las guerras y el terrorismo en el mundo; pero sí evitaremos nuestros rencores y venganzas personales.

Pensemos que también la Virgen María tuvo mucho que perdonar, al pie de la cruz, todo el daño cruel y mal trato asesino, que hacían con su Hijo Jesús, muerto por nuestros pecados. Ella había escuchado y compartido la oración de su Hijo: "¡Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen”.

Podríamos también recordar aquella expresión del Cardenal Raúl Silva en su testamento, cuando dice: "Mi palabra es una palabra de amor a todos, a los que me quisieron y a los que no me comprendieron. No tengo rencor, sólo palabras para pedir perdón y perdonar".

Enlace eucarístico

Y ahora durante la misa que estamos celebrando, y especialmente durante el canto del Padre nuestro, le vamos a decir a nuestro Padre del cielo que le perdonamos a tal hermano o a tal hermana, que nos han ofendido. Él entonces perdonará nuestras ofensas y saldremos de la eucaristía, libres de nuestros pecados.

Compromiso

Durante la semana que comienza, trataremos de imitar a nuestro Padre Dios que perdona y olvida. Es la semana del 18: que el Padre misericordioso nos conduzca a la reconciliación en nuestro país.

(En un momento de silencio le diremos al Padre que le perdonamos a esa persona…)
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